
Este es un mensaje sincero para todos los vecinos de la Vall d’Hebron, si os resulta posible dedicarle diez minutos  

GRACIAS, 
 
Gracias por haberte sentido próximo a los problemas y preocupaciones de nuestros barrios.  
 
Con independencia de que, quien lea esta nota haya bajado a todas las manifestaciones durante los dos últimos años, o 
alguna de ellas o quizás a ninguna, la realidad es que nuestros barrios y sus gentes han sabido transmitir un mensaje 
claro a los gobernantes, la Vall d’Hebron, esas pequeñas comunidades que desde Collserola observan al resto de la 
ciudad, están llenas de personas de primera, con los mismos derechos y obligaciones que el resto de ciudadanos de 
Barcelona, pero capaces de reivindicar aquello que consideran justo y de unirse ante la adversidad y la imposición para 
exigir un trato igual de digno que el resto, que no nos estigmatice para el futuro. 
 
En estos dos años todos hemos tenido tiempo más que suficiente para valorar la actitud de unos y de otros y aunque el 
esfuerzo de algunos ha sido considerable, sin duda nadie se arrepiente hoy de ello. 
 
Si se trata de mensajes en vía política, en el Referéndum del Estatut de Catalunya de Junio 2006, ya dimos la justa 
medida de nuestra unidad cuando 831 votos (el 7,35% del total de los emitidos) resultaron ser un voto nulo que indicaba 
“Voto en defensa de la dignidad de nuestros barrios”. 
 
La siguiente consecuencia de los errores políticos en la Vall d’Hebron llegó con el resultado de las autonómicas de 
Noviembre de 2006, aunque al parecer no les resultó lo suficientemente claro para recuperar el dialogo y tender puentes 
con los movimientos vecinales de la zona. 
 
Tras dos años de lucha nuestra fuerza sigue ahí y si en estas elecciones municipales los partidos del tripartito se han 
llevado un fuerte castigo en toda la ciudad de Barcelona, la Vall d’Hebron, donde desde siempre se había dado un voto 
claramente de izquierdas, ha sabido castigar severamente la actitud soberbia y prepotente que algunos políticos han 
tenido para con nosotros. 
 
El PSC ha perdido 2023 votos de los 6.007 que obtuvo en el 2003, e ICV ha perdido 1020 de los 1795 del 2003. 
 
Los vecinos que durante estos dos años han decidido mantener públicamente su protesta en la calle han sido en este 
tiempo victimas de todo tipo de abusos y presiones: 
 
Morales. Catalogándonos de radicales por cortar la Ronda o de insolidarios por no querer la narcosala, sin querer entrar 
a considerar en ningún momento nuestros razonamientos. 
 
Mediáticos. Siendo criminalizados y vapuleados en prensa, radio y televisión durante los primeros meses, para 
posteriormente ser totalmente ignorados, abriendo así nuevas posibilidades de presión. 
(ya que si no sales en los medios, no existes para el resto de la ciudadanía) 
 
Físicos. Enviando durante más de un año un ejercito de antidisturbios que se han empleado a fondo. 
 
Anímicos. Lanzando contra nosotros diversas entidades vecinales con carnet del partido, como las AVV de Horta o del 
Carmel, o incluso a la propia Federación de Asociaciones de Vecinos. 
 
Económicos. Acumulando más de 15.000 Euros en sanciones y multas (injustificadas en la mayoría de los casos) que 
hemos ido liquidando mediante huchas de resistencia y loterías. 
Pero ni todas estas presiones juntas han conseguido doblegar la convicción de nuestros vecinos, conscientes del abuso y 
la imposición a la que nos veíamos sometidos y dispuestos a reivindicar una solución justa y equilibrada para nuestros 
barrios. 
 
¿Cual es la situación actual?. Pues tenemos una narcosala que lleva abierta hace ya casi dos años, y justifica 
públicamente un uso de menos de un usuario al día de media, tenemos un albergue para indigentes abierto hace seis 
meses y cuyos usuarios han decidido permanentemente bajar hacia el barrio de Horta, alejándose de las zonas escolares 
donde se decidió su apertura y por último tenemos una cárcel de menores recientemente abierta y que habrá que seguir 
muy de cerca, para identificar la posible conflictividad que pueda generar en la medida que comience a regularizarse su 
uso. 



 
A la hora de valorar lo conseguido hasta la fecha, en especial para todo aquel que prefiera analizar nuestra lucha solo 
desde la vertiente negativa, habría que recordarle que: 
 
1) Los cuatro barrios de la Vall d’Hebron se han unido como nunca lo habían estado antes en nuestra corta historia, 
y este es un sentimiento palpable entre los vecinos y muy útil para el futuro. 
 
2) La Vall d’Hebron se ha dado a conocer al resto de la ciudad, para unos seremos los radicales de la Ronda, para otros 
los insolidarios de la narcosala, pero para muchos también somos un colectivo de cuatro pequeñas comunidades que 
han luchado contra viento y marea por lo que sin duda, han sido una serie de decisiones injustas aplicadas con 
autoritarismo, soberbia y prepotencia por los políticos. 
 
3) Para bien o para mal, la Vall d’Hebron se ha convertido en un ejemplo de referencia para todos los movimientos 
vecinales de reivindicación de nuestra ciudad: Damnificats del Carmel, AVE pel litoral, Vallcarca, Tres Turons, 
Guinardo-Verge de Montserrat, Calaix de Sants, Raval, Àrea Verda..., y tantos otros que han valorado y reconocido 
nuestra paciencia y tesón en tan desigual lucha. 
 
4) Durante los dos años de movilizaciones no se ha producido un incremento grave de la delincuencia en nuestros 
barrios, si bien, resulta prácticamente imposible saber si ha sido fruto de las presión vecinal semana tras semana, y día a 
día frente a la instalación, o es que realmente no habría pasado nada en ningún caso. (Quizás en los próximos meses 
todos podremos aclarar esta incógnita). 
 
5) Durante casi dos años de funcionamiento de la narcosala, públicamente se ha reconocido que dicha instalación no ha 
tenido apenas uso (entre 0,5 y 0,8 usuarios al día). De forma que hoy podemos ratificar algo que todos sabíamos la Vall 
D’Hebron NO TIENE USUARIOS para justificarla. 
 
6) Si públicamente durante dos años no han llegado a atender ni siquiera un usuario diario de media, no es posible que 
mañana comiencen a atender de golpe a 50 usuarios diarios (los usuarios no salen de debajo de las piedras), salvo que 
nos los trasladen de otros puntos de la ciudad, y esto ahora lo sabe la opinión pública y no podrá ocultarse. 
 
Tras dos años de lucha en la calle, con el importante desgaste sufrido por los partidos del tripartito en las últimas 
elecciones municipales, y ante la situación actual de los mencionados equipamientos se abre ahora una nueva etapa. Se 
abre un tiempo de reflexión para “todos”: 
 
- Los políticos tiene que buscar una solución que satisfaga a las comunidades de la Vall d’Hebron y reparar con 
urgencia la fractura abierta entre administración y ciudadanos. 
- Los ciudadanos de la Vall d’Hebron que se han movilizado hasta el último día, deciden en asamblea detener por el 
momento sus movilizaciones, con un doble objetivo: 
o  

•  Ver la disposición de los políticos para resolver este contencioso que dura ya demasiado. 
•  Analizar el impacto de los tres equipamientos una vez que todos están en marcha. 

 
Se trata de un “impas” para que nuestras comunidades analicen meticulosamente la evolución de los acontecimientos y 
valoren las acciones que más puedan convenir en un futuro inmediato a corto plazo 
 
Por todo ello, la decisión es paralizar las movilizaciones por el momento, y a la vista de cómo evolucione el día a día 
de nuestros barrios y los contactos con la administración, decidir posteriormente mediante Asamblea pública de 
nuestras comunidades las posibles alternativas.  
 
Esperamos contar contigo en este último esfuerzo, tanto para comunicar todo aquello de anormal que puedas detectar a 
lo largo de los próximos días y semanas, como para participar en la próxima Asamblea, donde entre todos decidiremos 
el mejor camino para la Vall d’Hebron. 
 
Os mantendremos informados.       
 

Un cordial saludo, 
Plataforma vecinal Vall d’Hebron 

Junio 2007 


